
	
	
	
	

	
Juntos	vamos	misionando	

	

	
	

1. INTRODUCCIÓN. 
 

Somos llamados por el Señor para ser sus embajadores (2 Corintios 5:20), compartir la 
luz del mundo y acompañar a otros cuando más lo necesitan. En la ficha de oración de 
esta semana te queremos animar  a que compartas acerca del amor de Dios con tus 
prójimo, sea un familiar, un vecino, un compañero de trabajo/estudio o un desconocido, 
donde la oración sea el pilar fundamental para estar al lado de esa persona. Les 
invitamos con cariño a detenerse para vivir este momento de reflexión personal y 
comunitaria.  
 

Titulo: missioneiro de humildad 
Autor: Kayrós 
Link: https://www.youtube.com/watch?v=QOlmCz8f-0g  

 
2. MOMENTO DE ORACIÓN 
 

En   el   Evangelio   de   hoy   Jesús nos dice de manera sencilla, pero a la vez 
sincera que la misión implica movimiento y acción. Les invitamos a rezar estas palabras 
para que lleguen a nuestro corazón.  

 
Evangelio según San Lucas 4, 42 – 44 

Cuando ya era de día, salió y se fue a un lugar desierto; y la gente le buscaba, y 
llegando a donde estaba, le detenían para que no se fuera de ellos. Pero él les dijo: 
Es necesario que también a otras ciudades anuncie el evangelio del reino de Dios; 

porque para esto he sido enviado. Y predicaba en las sinagogas de Galilea 
Palabra del Señor. 



Reflexión:  
 
En este pasaje vemos que Jesús también se cansaba, por eso creo que al 

amanecer lo primero que hizo fue buscar un lugar desierto para despejarse, 
cuando alguien pasa mucho tiempo con la gente queda uno aturdido y cansado, 
algo parecido la pasó a Jesús y por eso busca un lugar desértico, pero la gente 
no lo entendió y lo siguió. 

 
Las personas le pedían que se quedara con ellos más tiempo. Esta gente 

había visto tantos milagros, había visto tantas cosas sobrenaturales que querían 
que Jesús se quedara con ellos. Estaban tan maravillados con lo que estaba 
haciendo que trataron de convencerlo a que se quedara. Pero Jesús no se queda, 
de alguna manera sabía que la popularidad que se incrementaba en él era por 
sus milagros y no por su mensaje. Por eso inmediatamente les dice que es 
necesario que en otras ciudades anuncie el evangelio del Reino de Dios; porque 
para esto ha sido enviado. La salvación del hombre es lo más importante para 
Jesús. Tal vez la gente empezó a poner demasiada importancia en sus milagros 
y no tanto en el anuncio del Reino de Dios. 

 
En este tiempo de pandemia, la misión es más vital que nunca, no 

podemos quedarnos en la comodidad de nuestro entorno, de nuestra casa, de 
nuestros amigos, de nuestras familias, de nuestro comunidad de pastoral, 
estamos llamados y llamadas a salir al encuentro de otros, de  acompañar al 
que esta lejos, de dar lo mejor de nosotros,	El Papa Francisco nos dice: la Iglesia 
es “en salida”, o no es Iglesia. Confiémonos en el espíritu Santo para que nos 
anime a llevar la buena Noticia de Jesús por calles, ciudades y poblados. 

 
 
Pregunta para reflexionar:  
 

• ¿Dejamos que Dios actúe en nosotros?  
• El encuentro con el Señor ¿nos pone en actitud de servicio?  
• ¿Estamos anunciando el Reino en todas partes o sólo nos quedamos allí 

donde nos esperan y somos bien recibidos? 
 

3. HAGAMOS VIDA LA ORACIÓN 

 

 

 

 

A continuación les invitamos a escribir 3 desafíos que les gustaría realizar en este 
próximo tiempo de vacaciones. La idea es que sean desafíos que nos ayuden a expresar 
un mensaje de amor a las personas que nos rodean, con sencillez y humildad. Luego, 
escribirlas y dejarlas en alguna parte de tu pieza, para que no te olvides de ellas.  

	
	
	



4. FINALIZAMOS ORANDO 

Les invitamos a rezar esta pequeña oración del misionero, para que Jesús nos acompañe 
en todo momento. 

Dios del cielo y de la tierra, 
Me has alimentado con tu palabra 

y enviado a amar y servir. 
 

Un misionero, me has llamado a ser, 
Incluso en mi pequeñez y en mi error. 

Me elegiste para cantar el canto de tu amor, 
el himno de tu misericordia, 

el himno de tu justicia. 
 

Guía mi camino, Señor. 
Envíame entre las personas que has creado, 

ya sea en todo el mundo o al otro lado de la calle. 
Concédeme la gracia de ser bienvenido 

y el valor para destacar. 
 

Que mis palabras impongan 
al invocar tu espíritu. 

Que mis actos sobresalgan 
mientras demuestran tu fidelidad. 

 
Aunque pueda vacilar, ayúdame a levantarme de nuevo, 

haciendo tu voluntad siempre. 
Y cuando me vaya, que digan: 

“Ese era diferente. 
Aquel conocía al Señor”. 

 
Amén. 

 
Madre del Buen Consejo 

Ruega por nosotros. 
San Agustín. 

Ruega por nosotros.  

 

 

 


